
Estimada asociación, 

Aprovechando vuestra profunda capacidad de comunicar e inestimable trabajo de 
información, nos gustaría poner en vuestro conocimiento unos hechos que han venido 
sucediendo en nuestra empresa a lo largo del año pasado. 

Durante todo el 2018 hemos estado comprando solomillo de vacuno a un distribuidor 
de Bilbao que nos traía la carne desde Asturias. Tal y como solemos hacer con la mayoría 
de nuestros proveedores, establecimos como forma de pago con este distribuidor la 
domiciliación bancaria con pagos a 30 días al final de cada mes. 

Pasados unos meses y sin previo aviso, nos ingresaron en la cuenta de nuestra sociedad 
elevadas cantidades de dinero provenientes de la cuenta de este proveedor. Al 
preguntar por el extraño motivo de estos ingresos, nos respondieron desde la empresa 
proveedora de solomillo que "se habían equivocado y que como no sabían echarlo para 
atrás nos lo irían descontando de las facturas de la carne". 

A día de hoy, alertados por esta situación, hemos empezado a registrar los pesos de la 
carne al llegar a nuestro establecimiento, un control que, lamentablemente, no 
hacíamos antes. Esta falta de cuidado profesional lo hemos venido justificando con las 
manidas excusas de "es que había mucho lío " los "no he tenido tiempo" o la peor de 
todas "yo me fiaba de lo que ponía en las etiquetas". La sorpresa solamente ha podido 
ser equiparable al tamaño de nuestra negligencia. 

Este distribuidor entregaba el solomillo en la cocina y observaba nuestra operativa diaria 
dándose cuenta de que no había control alguno en la recepción del género. A primera 
vista, el solomillo que nos entregaba estaba perfectamente envasado y etiquetado con 
toda la información requerida por la ley. Sin embargo, el peso indicado en la pegatina 
difería del de nuestras balanzas. Dedujimos entonces, que manipulaban la información 
del peso de la pegatina quitándonos medio kilo por cada solomillo. 

Respecto a los ingresos en cuenta que nos ha hecho a lo largo del 2018 todavía estamos 
intentando saber con qué intención nos los han realizado, ya que mirando las facturas 
parece que han ido cuadrándolo bien. 

Con todo esto, solamente pretendemos poner en alerta a todos aquellos miembros de 
la asociación que, como nosotros, hayan podido caer en la tentación de relajarse en la 
tarea tan importante del control en la recepción del género. 

Agradecer a la asociación su tiempo y disposición en las tareas de información y de 
asesoramiento. 

Atentamente, 


